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Introducción 

Durante 10s últimos 25 aiíos las economias magrebies han pasado por coyun- 
turas de muy divers0 signo1. Con el aumento de 10s precios del crudo y del fos- 
fato en 1974 entraron en una fase expansiva que se acentuó tras 10s nuevos 
incrementos de 1979. No obstante, la situación empezó a modificarse ya en 
198 1, cambio que h e  definiitivo desde 1986. Con la crisis del Golfo de 199 1 
se apunt6 una nueva coyuntura favorable a 10s intereses económicos de 10s 
paises magrebies. No obstante, dicha alteración no se consolidó. Hoy en dia, 
aunque con matices según el país, la crisis es muy profunda: la agricultura 
está atrasada y es incapaz de generar excedentes para poder alimentar a las 
ciudades mientras que la industria, la cual, centrada en el estadio de primera 
transformación de 10s recursos minerales, no ha sabido actuar suficientemente 
en favor de la expansión del tejido productivo nacional. Con la excepción del 
marasmo argelino, 10s ingresos por turismo y las remesas de 10s emigrantes 
han pasado a jugar un papel clave en el sostenimiento de la actividad econó- 
mica, gran parte de la qual se desarrolla dentro de 10s ambiguos limites del 
sector informal urbano. ToQo el10 coincidiendo con un crecimiento demo- 
gráfico vertiginoso que supera el ritmo de creación de puestos de trabajo 
-el paro afecta a mis del 70% de la población juvenil- y habikndose acu- 
mulado un volumen desmesurado de deuda externa -cifrado, para el con- 
junto del Magreb, en más de 56 mil millones de dólares en 1993-. 

Los recursos naturales, la indusuialización y el comercio exterior 

La extracción de hidrocarburos y de fosfatos para su exportación ha sido uno 
de 10s pilares de las economias magrebies. La presencia de tales recursos es dife- 
rente segdn el país. 

Argelia dispone de importantes resemas de petróleo y, sobre todo, de gas 
natural. Las primeras exportaciones de crudo coincidieron con 10s momentos 
más conflictivos de la guerra de la independencia, ya que no fue hasta finales 
de 1956 que la empresa francesa Régie Autonome des Pétroles descubrió un 
yacimiento significativo. La explotación del gas empezó posteriormente: en 
1964 se inaguró la primera planta de licuación en Arzew. Este mismo aiío se 
h n d ó  SONATRACH (Société Nationale pour Pa Recherche, la Production, 
le Transport, la Transformation et la Commercialisation des Hydrocarbures), 
empresa que fue absorbiendo las sociedades extranjeras nacionalizadas desde 
finales de 10s sesenta2. 

1. El articulo trata de la evolución económica general de 10s paises que componen el Magreb 
geogrfico, esto es, Argelia, Marruecos y Túnez. Como es bien sabido, el 27 de febrero de 
1989 se fnrmó en Marraquech el tratado de la Unión del Magreb Arabe que incluye 10s tres 
estados citados m h  Líbia y Mauritania, paises plenarnente saharianos. Dicha organización 
fue activa sobre todo en sus dos primeros aiios. 

2. A finales de 10s ochenta, las reservas de crudo se estimaban en 8,4 mil millones de barri- 
les. Esto es, 33 afios al ritmo de extracción de 1989. Por 10 que se refiere al gas natural, 
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Tabla 1. Composici6n en (%) dle llas exportaciones 

Argelia 
Productos agrarios y aiimenticios 
Crudo y GNL 
Productos químicos 
Manufacturas 

Marruecos 
Productos agrarios y alimenticios 
Fosfatos y mineraies 
Productos textiles 
Productos químicos 
Otras manufacturas 

Túnez 
Productos agrarios y aiimenticios 
Crudo y mineraies 
Productos textiles 
Productos quimicos 
Otras manufacturas 

Túnez encontró petróleo mAy cerca de la frontera argelina y en un campo 
off-sbore enfrente de las islas Ker enah. Dado que las reservas del país son esca- F sas, hoy dia casi ya no se exporta crudo de origen tunecino (Toumi, 1990). 
Por otro lado, las prospecciones hechas en Marruecos nunca han tenido éxito. 

El fosfato es el principal rec!urso del reino alauita: concentra la mitad de 
las reservas mundiales totales, esdimadas en 46 mil millones de toneladas. Entre 
sus inmensos yacimientos sobrksde el de Khourigba, donde 10s estratos con 
dicho mineral cubren un área ( e 4.000 km2. Sus poca profundidad y dispo- 
sición horizontal permiten la extraccióna cielo abierto. A pesar de que 10s USA 
y la ex-URSS son 10s principalks productores, su elevado consumo interno 
convierte a Marruecos en el prilaer exportador: una tercera parte del comercio 
mundial. La actividad fosfatera Larroqui se inici6 en 1922. La empresa encar- 
gada de la extracción, el transpbrte y la exportación del fosfato y sus deriva- 
dos es la estatal OCP (Office ~lhérifien des Phosphates). 

Estos recursos minerales bah tenido un peso importante en las exporta- 
ciones magrebies3 (véase la tabla 1). 

Argelia es casi exclusivamcnte exportadora de hidrocarburos, ya que al 
crudo y al gas natural licuado añadirse 10s productos petroquimicos. 
El espacio que van ganando b se explica por las grandes inversio- 

el país ocupa el cuarto lugar en. el ranking mundial, con unas reservas evaluadas en 
2,9 billones de m3. 

3. Informaci6n procedente de fuent€:? estadisticas internacionales y elaboradas en MIR, 1993. 
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nes industriales, especialmente en el subsector petroquimico, llevadas a cabo 
desde mediados de 10s setenta4. El10 provocó que el número de trabajadores en 
dicho subsector pasase de 12 mil ocupados en 1969 a mis de 93 mil en 1978 
(Bennoune, 1988). Durante esta etapa, 10s bienes de equipo representaron un 
40% del valor de las importaciones. Buena parte de esta industrialización ace- 
lerada fue financiada con préstamos exteriores (Gourneziane, 1994). 

En el caso de Marruecos, 10s productos agrarios suelen ocupar la primera 
plaza en la composición de las exportaciones, excepto en aiíos muy concretos 
tales como 1974 y 1980. La razón, como se demostrar4 más adelante, son 10s 
altibajos del precio del fosfato. Otra categoria que va progresivamente cre- 
ciendo es la de 10s productos quimicos que, también para el reino cherifiano, 
refleja la opción de valorización de 10s recursos minexales decidida durante la 
segunda mitad de 10s aiíos setenta. Se levantaron, pues, grandes complejos 
quimicos para la transformación del fosfato en bruto en Acido fosfórico y abo- 
n o ~ ?  

Los artículos de la confección son el otro gran capitulo industrial. Su diná- 
mica expansiva responde a las disposiciones que, en Marruecos desde 1984 y 
1985 (Calatrava, 1991) y en Túnez a través de 10s códigos de inversiones 
extranjeras de 1972, 1974 y 1987 (vdanse ABC, 1986 y Delmasaure, 1990), 
han otorgado todo tip0 de facilidades a las empresas de tráfko de perfeccio- 
namiento. Destaca el caso de Túnez, donde estos productos s610 representa- 
ban, a principios de 10s aiíos setenta, el 3% del valor exportado, mientras que 
en 1991 su proporción se acercaba al 40%. Una evolución resultado de la ins- 
talación de unas 200 empresas de origen alemán, 180 francks, 40 belga, etc. 
(Baiget, 1991). El carácter simultáneamente importador de este tip0 de indus- 
trias queda reflejado en el hecho que, dentro de las compras de productos bási- 
cos y semielaborados para la industria -un 45% de las importaciones totales 
de Túnez a finales de 10s aiíos ochenta-, dos terceras partes correspondieron 
a fibras, cueros y tejidos. A pesar de 10 dicho, el Magreb no ocupa un lugar 
destacado en el comercio mundial de articulos de la confección6. 

Una vez comprobado-que las exportaciones están muy poc0 diversifica- 
das y que el grueso de 10s ingresos recae sobre las materias primas y sus deri- 
vados, debe constatarse el elevado grado de apertura al exterior de las economias 

4. Así, la formaci6n bruta de capital fijo respecto al PIB pas6 de una media anual del 11,5% 
durante el primer quinquenio de 10s aiíos setenta al 39% durante el segundo. El valor mixi- 
mo correspondi6 al afio 1978, con un extraordinari0 5 1% del PIB. 

5. Por ejemplo, en 1974 de una extracci6n total estimada en 20,4 millones de toneladas, el 
95% fue exportada en bruto y el 3% en forma de productos químicos, siendo el resto des- 
tinado al consumo interior (Oualalou, 1975), mientras que, en 1988, un 55% de las 25 
millones de toneladas producidas entre fosfatos y ouas suskcias fertilizantes fueron expor- 
tadas en bruto, y poc0 menos del 45% restante transformada en kido fosf6rico y abonos . 
(Skrkni, 1991). 

6.  Por ejemplo, si bien la RFA es el primer comprador de este tip0 de productos a Túnez, 
importa cinco veces más de Hong-Kong y cuatro de Turquia que del país magrebí (Chevalier 
& Kessler, 1990). 
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magrebíes. En efecto, la proporción de las exportaciones respecto al PIB ha 
presentado a menudo valores superiores al 20%~.  El10 hace sospechar que la 
evolución de la renta nacional de 10s paises del Magreb resultó considerable- 
mente afectada por las fluctuacz'ones de las exportaciones. Unas oscilaciones 
que, siendo originadas por la i estabilidad en 10s precios de determinadas 
materias primas, escapaban all c 1 ntrol de las autoridades magrebíes. El10 pro- 
vocó graves transtornos econ6 icos cuando resultó que las previsiones de I ingresos no se cumplían. Esto es: había que tomar una decisión arriesgada 
entre, o bioen frenar 10s proyectos de inversión en marcha, desechando así 
10s recursos ya utilizados, o bien endeudarse confiando de que cambiase la 
coyuntura. Un dilema mucho rnk temible si, como sucedió en el caso magre- 
bí, durante breves periodos las exportaciones de 10s hidrocarburos y del fos- 
fato se beneficiaron de precios internacionales muy favorables. Veámoslo. 

La evolución de las ventas exteriores del Magreb se explica, en buena parte, 
a partir de las fluctuaciones de l o ~  precios del petróleo y de 10s fosfatos. Con res- 
pecto al crudo, como es bien sabido, durante décadas present6 precios bajos 
y estancados. Empero, el prinie trimestre de 1974 el barril se cotizó a 12,4 $, 
mientras que un año antes lo h bía hecho a 2,7 $. Cinco atíos más tarde, se 1 produjo un segundo aumento repentino del precio del petróleo: de 19,3 $ el 
barril en el segundo trimestre de 1979 a 35,4 $ un aiío mis tarde y hasta un 
máximo del 40,8 $ en 198 1. Es tos elevados precios justificaron la reapertura de 
campos antes clausurados por el hecho de no ser rentables y animaron la acti- 
vidad de prospección y explota.ción donde, por alguna razón, las inversiones 
previas necesarias eran muy altas. La consiguiente pérdida de peso de la OPEP 
dentro del mercado mundial y [os desacuerdos en su seno, ejemplarizados por 
el conflicto Irak-Irán, por un lacio, y las políticas de ahorro energético y la rece- 
sión económica que provocaron las medidas antiinflacionistas de 10s gobier- 
nos de la OCDE, por el otro, prqvocaron el desplome de 10s precios a mediados 
de 10s ochenta8. Finalmente, em ql reciente conflicto del Golfo durante la segun- 
da mitad de 1991,los precios ct 1 crudo tuvieron un breve repunte. 

El caso del fosfato es, tambi n, muy singular. En 1971 se creó la Phosrock l (Phosphate Rock Export Asociauon) cártel que agrupaba las principales empre- 
sas norteamericanas extractivas :y exportadoras de fosfato y derivados. Esta aso- 
ciación más la OCP marroquí pasaron a ocupar la posición dominante en el 
mercado mundial: aproximadamente, durante la primera mitad de 10s ochen- 
ta, supuso el 35% de la extracción total y el 60% de 10s intercambios interna- 
cionales. 

Repentinamente, 10s precios del fosfato pasaron de 10s 13 $ la tonelada 
en 1973 a 42 $ el primer semestre de 1974 y se alcanzaron 10s 68 $ durante 
la segunda mitad de este misrno año. Un valor máximo que se mantuvo todo 

7. Una cifra elevada si se tiene en cue 'ka ue este ratio, el aiío 1982, para países como el Japbn, "1 10s EE.UU., México y la India era del 3,4%, 7%, 12,3% y 5,6% respectivatnente (vkase 
Mir, 1993). 

8. En concreto, 12,2 $ el'barril en el segundo trimestre de 1986 frente a 30,l $ un aiío antes. 
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el afio siguiente9. Pero en 1976 la media anual de 10s precios cayó por deba- 
jo de 10s 40 $, cifra que tendió hacia 10s 30 $ en el afio 78. No obstante, a 
partir de entonces 10s precios del fosfato volvieron a crecer, alcanzándose 10s 
49,5 $ en 1981. Y, de nuevo, otro descenso, de forma que, en 1987, el precio 
corriente era el mismo que el de una década antes. Hoy en dia la tonelada de 
fosfato se valora en 33 $, tras un leve crecimiento hasta 10s 42,6 $ en 1992. 

La punta de mediados de 10s setenta en la cotización del fosfato fue pro- 
vocada por la simultaneidad de dos circunstancias: 

1. Los grandes productores de cereales tuvieron malas cosechas en 10s afios 
1971 y 1972, cosa que provocó una disminución del grano almacenado. 
El10 gener6 una presión hacia arriba de 10s precios agrarios, animando a 10s 
agricultores a ampliar la superficie sembrada en 10s ejercicios siguientes. 

2. Además, debido a la primera crisis del petróleo, se habia extendido entre 
muchos gobiernos una cierta psicosis de futura penuria de materias primas 
estratégicas, cosa que se tradujo en la creación de estocs de seguridad a cual- 
quier precio. 

Ambos factores provocaron una fuerte demanda de abonos que, a su vez, 
repercutió sobre la de fosfacos. Esto fue aprovechado por la OCP marroquí 
para, dada su posición dominante en el mercado mundial, triplicar unilateral- 
mente 10s precios, decisión que fue seguida con satisfacción por el resto de 
exportadoreslO. No obstante, la subida frenó en un breve plazo el consumo 
debido a la existencia cercana de sustitutos de 10s abonos. Ademh provo& la apa- 
rición de nuevos paises exportadores, reabriéndose yacimientos antes abando- 
nados. El resultado previsible h e  una reducción de 10s precios de casi a la mitad. 

Como era de prever, el efecto de todas estas oscilaciones de precios sobre 
las exportaciones de las economias del Magreb h e  espectacular. Asi 10 demues- 
tran 10s siguientes ejemplos: 

1. En el caso argelino las ventas exteriores pasaron de 976 millones de dola- 
res en 1971 a 4.943 en 1974, subiendo a 13.651 en 1980 y bajando hasta 
8.065 en 1986. 

2. Para Marruecos, las exportaciones subieron de 500 millones de dolares en 
1971 hasta 1.704 en 1974, bajando a 1.530 en el aiío siguiente. 

3. Finalmente, 10s ingresos de Túnez en 1974 fueron de 872 miliones de dola- 
res mientras que en 198 1 ascendim a 2.106, descendiendo a 1.763 en 1986. 
Otro aspecto importante de la descripción del sector exterior de una eco- 

9. Debe de ser destacado que, en termines constantes, 10s 42 $ de 1974 eran equivalentes a 10s 
13,4 $ de 1952. Un hecho que llev6 a 10s marroquíes a hablar de acttutlizacidn de 10s pre- 
cios, recbazando que se tratase de una subida abusiva (Oualalou, 1975). 

10. La magnitud del aumento parece que fue elegida de forma que contribuyese decididamente 
a compensar el efecto nocivo sobre la balanza comercial marroquí, tanto del incremento 
del precio del petr6leo como de las compra de arma motivada por el conflicto del Sahara 
Occidental (Zenaidi Karray, 1987). 
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nomia es la distribución de sus socios comerciales. En el caso magre- 
bí, las dos terceras llevan a cabo con paises 
de la CEEIUE. La en las exportaciones magrebí- 
es debe de s610 el 2% del total de 

y, diez afios después, la 
proporción era adn menor: el 1 % (Chevallier & Kessler, 1990). 

Entre 10s paises miembros de la Comunidad, Francia ha sido el mayor 
partenaire comercial del ~ a ~ r L b  en las dos dltimas décadas: alrededor del 
35% de las exportaciones (X) el 40% de las importaciones (M) argelinas, 
el 45% de las X y 50% de las 1 marroquies y, finalmente, casi el 30% de las 

. A continuación, aparecen Italia, la RFA y 
Espafia. Esta ha sido, también, muy asimétrica tal como 

de las exportaciones (importa- 
destinada (procedieron) de 10s 

de maniobra a 10s socios en el 
momento de negociar medida de política comercial. En efecto, a pesar de las 
ventajas ofrecidas por la CEEIYE a Argelia, Marruecos y Tdnez en 10s suce- 
sivos acuerdos de asociaciórr, la Comunidad ha establecido contingentes, 
calendarios y otras condiciones; restrictivas de importación, especialmente en 
el caso de 10s productos agrarios (Pomfiet, 1987). Por 10 que se refiere a 10s artí- 
culos de la confección, bienes iAanufacturados en 10s que 10s países magrebi- 
es presentan precios muy compjtitivos, se les ha presionado en ocasiones para 
que autolimiten sus ventas a la Comunidad (Khader, 1992). 

Tabla 2. El peso del comercio coli 

Francia 

La agricultura y la alimentacidi P 

el Magreb (aiío 1988) 
Italia Espaiia 

EI potencial agario del ~ a ~ r e b  es muy pequeho. Los datos expuestos en la 
tabla 3, correspondientes a fina* de 10s ochenta, asi 10 confirman". 

X IM X M X M 
Argelia 0,s q,9 - 0,6 l,O 0,8 0,8 
Marruecos 0,6 10,5 0,2 0,l 0,9 0,4 
Túnez 0,6 0/,3 0,4 0,3 0,4 0,9 

1 1 .  Elaboración propia a partir de la cdnfrontación de datos procedentes de Pascon, 1985; Ai.t 
Amara, 19 9 0, y Jordan Galduf, 1 9 1.  En general, las fuentes suelen coincidir. La excep- t ci6n mis destacable es la superf c ~ e  de regadio de Marruecos. Si, por una parte, se cifran 
en poco m i  de 700 mil las hectáred de 10s grandes perímeuos de regadío (Rharb, Moulouya, 
Tadla, Haouz, Doukkala, etc.), hay mucha divergencia en la estimaci6n de la superficie 
regada con la denominada peqzle a hzdrúulica (redes de riego locales, pozos, bombas de 4 ' extracci6n de agua del subsuelo, etc.). Algunos autores la cuantifican hasta un máximo de 
400 mil hecdreas, magnitud que &ros rebajan a menos de la mitad. Por todo ello, el dato 
expuesto en la tabla debe de ser enkendido como un máximo. 
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S610 el 4% de la superficie total del Magreb es susceptible de uso agrario. 
Esto es, poc0 m k  de 20 millones de hectáreas, de las cuales menos de una tre- 
ceaba parte es irrigable en mayor o menor grado. Unas condiciones climáti- 
cas, poc0 o nada favorables al cultivo, explican la exigua proporción de suelo 
magrebi dedicado a la agricultura. En efecto, el umbral minimo de 10s 400 mm 
de Iluvia necesarios para el crecimiento vegetal s610 se alcanza en las monta- 
fias del Atlas y la vertiente atlántica de Marruecos, en una franja paralela a la 
costa de entre 150 y 200 km de anchura en Argelia y en la mitad norte de 
Túnez. Es necesario advertir que esta media anual de lluvias combina largos 
periodos sin precipitaciones con repentinos e intensos aguaceros torrenciales, 
10s cuales actúan como un poderoso agente de erosión debido a la elevada des- 
forestación del Magreb. En estas condiciones, un retraso en las precipitacio- 
nes de otofio dificulta la siembra de 10s cereales, el cultivo principal. Todas 
estas razones explican que 10s rendimientos de las cosechas sean pobres. Por 
ejemplo, entre 1970 y 1984, 10s rendimentos medios de 10s cereales en 
Marruecos fueron de 9 15 kglh., con un minimo de 500 kglh. en el aiío 198 1 
y un máximo de 1.200 kglh. en el afio 1976 (Swearingen, 1987). No resulta 
sorprendente que, en 10s cannpos sin riego, s610 una cosecha entre cinco acos- 
tumbre a ser satisfactoria, de manera que 10s rendimientos medios del trigo, 
siguiendo una rotación bianual, no superan 10s 600 kglh. (Temmar, 1983). 
Las debilidades de la agricultura explican que, tradicionalmente, la ganaderia 
haya sido un elemento clave para la supervivencia de 10s campesinos, espe- 
cialmente el ganado ovino, criado por 10s pastores nómadas según acuerdos 
de reciprocidad con 10s agricultores de la franja costera y 10s oasis. 

La limitada capacidad agraria del Magreb se ha nnezclado con problemas 
de orden socioeconómico. En primer lugar, un patrón rnuy desigual de dis- 
tribución de la tierra y de la asignación de 10s recursos para la mejora de 10s 
rendimientos, especialmente mediante el regadio, en 10s casos de Marruecos 
y Túnez y, en segundo lugar, el fracaso de las politicas de plromoción de la pro- 
ducción agropecuaria, como ha sucedido en Argelia. Bbservemos de cerca 10s 
dos casos más importantes. 

La agricultura marroquí es, sin lugar a dudas, la m k  potente del Magreb. Su 
historia colonial (Swearingen, 1988) presenta una primera etapa, que se extien- 
de desde mediados del siglo XIX a principios de 10s aiíos treinta, en la cual se 
foment6 la cerealicultura. Las autoridades francesas, sobretodo desde el esta- 
blecimiento del Protectorado en 19 12, pretendieron transformar Marruecos 
en una despensa de la metrópoli. El10 se explica por la penuria de grano que 
vivió Francia después de la Primera Guerra Mundial, la vigencia del mito de 
Marruecos como el granero del Imperio romano y la baja inversión que exigia 
la producción de cereales. Se constituyeron grandes haciendas en manos de 
colonos y, tarnbién, muchos agricultores nativos desplazaron sus tierras hacia 
el cultivo del trigo. La rentabilidad estaba asegurada por 10s altos precios paga- 
dos por la metrópoli. Pero, con el inicio de 10s afios treina, el aumento pro- 
gresivo de la producción interior francesa, asi como la irregularidad de las 
cosechas en Marruecos, cosa que entorpecia la estabilización del mercado, sen- 
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Tabla 3. Superficie agraria del Magreb (en miles de hectáreas) 

~ u l t i v a d a - I d e l  total Regadio % cultivada 
Argelia 7.200 3 300 4,1 
Marruecos 8.061 11,3 1.100 13,6 
Túnez 4.900 29 200 4,1 

taron las bases para un cambio cle política agraria. Comend así una segunda fase 
de la agricultura marroquí, la cpal es todavía vigente: la expansión de las tie- 
rras de regadío dedicadas al cu tivo de productos hortofrutícolas (cítricos y 
tomates, preferentemente) que, 1 dado su carácter de tempranos respecto de 10s 
europeos, son destinados a la exportación (Guerraoui, 1986). La rentabilidad 
de esta agricultura explica porque las tierras de más calidad han sido acapara- 
das por 10s notables del país: actualmente existirían poc0 menos de 9.000 pro- 
pietarios que, con un total de 2,% millones de hectáreas, dispondrían de unas 525 
mil hectáreas susceptibles de irrigación adecuada. Esta oligarquia terratenien- 
te, ya existente durante la etapai colonial, ampli6 sus haciendas comprando 10s 
1,3 millones de hectáreas prop'edad de europeos a finales del Protectorado. r Posteriormente, ha ido adquiriendo tierras de secano de procedencia diversa 
que se han revaiorizado con la cbnstitución de perímetros de regadío. Acaparó, 
también las 245 mil hectáreas que, siendo de propiedad pública desde 1973, 
fueron privatizadas a mediados; de 10s ochenta. 

Junto con esta agricultura alvanzada sobreviven 10s carnpesinos tradiciona- 
les: al menos un millón y medio de pequefias y medianas explotaciones de 
hasta 50 hectáreas, ocupando un total de más de 6 millones de hectáreas, de las 
cuales 275 mil son irrigables ep divers0 gado12. No siempre son tierras en 
propiedad, ya que muchas parc: las se cultivan bajo condiciones de kbamasdl3. a Finaimente, el sector rnás prec: rio del campesinado 10 constituye las más de 
500 mil familias de agricu1tore:s sin tierra. 

La naturaieza política del nigimen cherifiano hace poc0 probable una pro- 
funda reforma agraria que reclistribu~a la tierra de 10s latifundios, especial- 
mente 10s de regadío. Además, la baja presión fiscal que éstos soportan, explicable 
básicamente por motivos políticos ya que se trata de una actividad de enclave 
fácil de fiscalizar, im~osibilita I ue parte de 10s recursos generados por la agri- 4 cultura de exportación sean recionducidos hacia la importación de cereales, la 
producción interna de 10s cuaier deficitaria. Por otra parte, las inversiones agra- 

12. Este colectivo incluye 10s beneficiarios de Iotes de tierra provenientes de las 372 mil hec- 
táreas que, entre 1956 y 1986, fueron distribuidas en varias reformas agrarias (Swearingen, 
1988). 

13. Se trata de una forma de parceria que supone la siguiente partición de la producción bruta: 
una quinta parte la retiene el canqpesino (khammm) en compensación por el trabajo dedi- 
cado ai cultivo, y el resto queda en manos del propietari0 (fillah) por haber aportado la 
semilla y haber asegurado el sost4nimiento de 10s animales de tiro, asi como en concepto 
de cánon por el uso de la finca ((;jriGn, 1976). 
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rias se han <:oncentrado en la extensión de la superficie de riego, dejando a un 
lado la mejora de 10s rendimientos de 10s cereales en el secano. En efecto, entre 
1956 y 1986 hasta 29 emballses, construidos o proyectados, se han aiíadido a 
10s 14 existentes antes de la independencia14. 

Argelia h e  colonia de poblamiento durante la ocupación francesa. Así, en 
el momento de la independencia (1 962) más de un millón de europeos vivían 
en el país y poseían unos 2,7 millones de hectáreas (Cott, 1976). Esta agri- 
cultura se dedicaba a la exportación, bajo condiciones preferenciales, de vino, 
cítricos y cereales hacia la metrópoli. Mientras tanto, la población autóctona h e  
desplazada de las llanuras hacia las zonas montaiíosas. El10 dió lugar al des- 
broze de áreas forestales con el fin de obtener tierras de cultivo siendo, no obs- 
tante, de poca calidad y muy cxpuestas a la erosión. Además, dada la importancia 
de la ganaderia para la autosubsistencia de 10s campesinos, el pastoreo llegó 
a ser abusivo. Ambos factores, así como la destrucción sistemática de 10s bos- 
ques durante la guerra de la independencia y 10s incendios, han contribuido 
a la desaparición de las masas forestales argelinas15. 

Después de la independencia las fincas de 10s colonos se convirtieron en 
unas 3000 grandes explotaciones, con un total de 117 mil hectáreas de regadío. 
A finales de 10s afios ochenta, estas explotaciones estatales, formalmente en 
rdgimen de autogestidn, fueron dividida en bloques de 80 hectáreas y repar- 
tidas entre 7 o 8 familias de ex-asalariados ( f i t  Amara, 1990). 

Por otra parte, con 10s objetivos de mejorar las condiciones de vida de parte 
del medio millón de campesinos con poca o sin tierra, ampliar la superficie 
cultivada y fijar la poblaci6n rural, en 1971 se puso en marcha la Revolución 
agraria argelina (Ollivier, 1976). Se expropiaron un total de 1,l millones de 
hectáreas provenientes, mayoritariamente, de tierras comunales las cuales fue- 
ron redistribuidas entre 85 mil familias. 

Visto en perspectiva temporal, el sector agrari0 argelino no ha contribuido 
a la reducción de la dependencia alimentaria del país ni tampoc0 ha sabido 
actuar como freno del éxodo rural. De forma sucinta, las principales razones que 
explican este fracaso son: 

1. Un importante handicap fue la falta absoluta de personal cualificado en 
agronomia y en gestión de las explotaciones heredadas de la e oca colo- 2 nial. &stas, ademh, estaban en ptsimo estado de conservación' . No resul- 

14. La construcci6n de la infraestructura de riego ha concentrado el 70% del esfuerzo inver- 
sor público en la agricultura entre 1965 y 1986 (Swearingen, 1987). 

15. En efecto, se estiman en más de 4,5 millones las hectáreas de bosque existentes en 1830 
que, reducidas a un máximo de 2,5 millones, algunas en avanzado estado de deterioro, allL 
por 1962 apenas alcanzaban las 500 mil a mediados de 10s ochenta (Temmar, 1983). 

16. Por ejemplo, un 84% de las instalaciones de 10s 12 grandes perímetros de regadío del 
país -con un total de 63,2 mil hectireas- eran anteriores a la Segunda Guerra 
Mundial y, ademh, el 75% de la superficie total presentaba problemas de salinizaci6n. 
Por otro lado, en el momento de la independencia, m h  de la mitad de 10s viñedos tenían 
más de 25 aiíos (Temmar, 1983). 
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recursos a las explotaciones mos- 
administrativa, diseño de planes 

de producción con objetivos contradictorios o inalcanzables, retrasos en la 
llegada de 10s inputs, pésima infraestructura de almacenaje, falta de un ser- 
vicio de reparaciones y suficientemente provisto de piezas de 
recambio, etc. 

3. Los recursos del sector agrario no se corres- 
petrolero, debido a la prio- 

ridad otorgada a la industria (Goumaiane, 1994). A mediados de 10s setenta 
s610 un 15% de las inversio es se dirigían a la agricultura, sector donde n había excesivas diferencias eptre la inversión prevista y la realizada. 

La debilidad de la agricultura magrebí ha coincidido con un fuerte aumen- 
to de la población: 10s tres estados albergaban unos 35 millones de almas en 
1970, siendo unas 60 en 19901. La tasa de crecimiento de la población de 
Argelia ha sido del 3% anual, ligeramente por debajo se ha situado Marruecos, 
mientras que ~ ú A e z  ha oscilado alrededor del 2%. A finales de 10s ochenta se 
ha manifestado una cierta ace1t:ración motivada por la llegada a la edad fértil 
de las numerosas generaciones nacidas 10s afios sesenta y setenta, a pesar de 
que el número medio de nacirn'entos por mujer ha descendido desde 10s seis t y más hijos a mediados de 10s menta, a menos de cinco a finales de 10s ochen- 
ta (Escallier, 199 1). 

La combinación de 10s prolblemas de la agricultura y la evolución demo- 
gráfica ha supuesto: 

1. La aceleración del éxodo rdral de 10s campesinos. Si bien el fenómeno 
de la emigración del campo hacia las zonas urbanas data de la época colo- 
nial, las tres últimas décadad la población urbana ha crecido a una media 
del 5% anual (Ai't Amara, li 90). Las áreas de mayor atracción han sido 8 las llanuras lit'orales de Arge!, Orán y Annaba en Argelia, así como el eje 
urbano Casablanca-Rabat-EQénitra en Marruecos. Durante 10s años seten- 
ta, atraidas por las mayore,s retribuciones percibidas por 10s asalariados 
de las nuevas industrias dedicadas a la transformación de 10s recursos 
minerales y energéticos, las kiudades magrebíes recibieron hasta 300 mil 
emigrantes al año. No obsta te, la mayor parte de tales inmigantes pasa- P ron a engrosar las filas de la economia informal urbana. Este flujo migra- 
torio ha convertido la falta (de vivienda y de infraestructura urbana (agua, 
electricidad, alcantarillado, Ltc.) en un grave problema socioeconómico. 

2. El aumento de las compras dxteriores de alimentos básicos: mientras que, 
a principios de 10s sesenta, 1;a media anual de importaciones de cereales era 
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de unas 300 mil toneladas, durante 10s ochenta se superaron 10s 2 millones 
de toneladas. Unas compras que representaban la mitad o más de la pro- 
ducción interna de grano. A su vez, el Magreb tanibiérn ha importado azú- 
car, aceites comestibles, etc. (Calatrava & Lorca, 1990). La peor situación 
es la de Argelia. El crecimiento de las compras exteriores, entre éstas las de 
alimentos, en respuesta a Ros mayores ingresos obtenidos con las alzas del pre- 
cio de 10s hidrocarburos, así como la expansión demográfka y urbana supe- 
rando la capacidad productiva de la propia agricultura, han hecho que la tasa 
de cobertura de la balanza agroalimentaria pasase del 58% en el afio 1971 
a poc0 menos del 1% en 1989. De hecho, desde 1978 se ha situado por 
debajo del 10%. 

La deuda externa y las polínicas de ajuste de 10s ahos ochenta 

La mayor parte de 10s recursos financieros exteriores llegados al Magreb han 
sido prestados, de forma que la deuda externa es un elemento que caracteriza 
sus economias". La tabla expuesta a continuación muestra, para el afio 1992, 
el volumen de la deuda acumulada y la cuantia de su servicio (esto es, pagos 
por intereses más amortizaciones de capital) en millones de $, así como algu- 
nos ratios significatives (taMa 4)18. 

Las variables de la proporción de la deuda externa sobre el PIB y el por- 
centaje de su servicio sobre 10s ingresos exteriores (esto es, 10s ingresos por 
exportaciones y el saldo de las remesas de 10s emigrantes y del turismo) no han 
hecho mis que crecer desde principios de 10s aiiosserenta. 

Por su parte, la evolución de las transferencias netas tampoc0 ha sido nada 
favorable. Es decir, la diferencia entre las entradas arnuales de nuevos créditos 
menos el servicio de la deuda, o tarnbién la magnitud de 10s fondos realmen- 
te disponibles, ha sido negativa desde 1981, alcanzando un total acumulado 
de 17,9 mil millones de $ hasta 1992. 

La deuda presenta un cuadro particular para cada país. Durante 10s afios 
setenta el perfil de la deuda exterior argelina fue creciente hasta alcanzar 10s 
19.300 millones de $, en consonancia con la fuerte intensidad inversora del 

Pero, entre 1981 y 1984, el volumen descendió por debajo de 10s 16 

17. Las inversiones directas o en cartera procedentes del resto del mundo han sido escasas: 
entre 1975 y 1990, las inversiones de capital exterior se han estimado en un total inferior 
a 10s 5 mil millones de $. Su origen ha sido la CEElUE y 10s estados del Golfo Pkrsico. 
En cambio, 10s fondos prestados han sido mucho más importantes: entre 1978 y 1990, 
la Comunidad a travks de 10s protocolos, 10s acuerdos de b m k  y el BEI ha facilitado unos 
2,5 mil millones de $, sus estados miembros pueden haber otorgado otros 12 mil millo- 
nes más, sobretodo en forma de crkditos comerciales y, finalrnente, desde el Machrek se ha 
prestado una cifra similar (vkanse Khader, 1992; Sid Ahmed, 1987; Ryck, 1987 y Gazzo, 
1987 y 1988). 

18. Informaci6n extraída de fuentes estadísticas internacionales y elaboradas en Mir, 1993. 
19. En 1973 la deuda reptesentaba el 36% del PIB y su servicio el 13% de las exportaciones. En 

1979, las cifras fueron del 46 y 27%, respectivamente. Debe de tenerse en cuenta, tam- 
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Tabla 4. El peso de la deuda externa en 1992 
Deuda Servicios Deuda PIB 

Deuda Servicio PIB Ingrs. Ext. cáp. cáp. 
Argelia 26.349 9.276 *60% *68% 1 .O00 $ 1.680 $ 
Marruecos 21.418 2.072 74% 27% 840$ 1.125$ 
Túnez 8.476 1.377 55% 24% 1.000 $ 1.850 $ 

* Datos correspondientes a 199 1 

mil millones de $ (un 31% del IB). Se aprovechó, pues, la buena coyuntura P provocada por el segundo boom qetrolero para cancelar préstamos exteriores. No 
obstante, el desplome de 10s pre~ios del crudo a mediados de 10s ochenta exi- 
gió solicitar nuevos para poder sostener el ritmo de expansión de la economia 
y las compras de aiimentos. 

En el caso de Marruecos, la deuda externa present6 una rápida expansión a 
10 largo de la segunda mitad de 10s atíos setenta, motivada por la mejora de las 
expectativa económicas del gobierno a raíz del aumento de 10s precios del fos- 
fato. Su descens0 después de 19'76 h e  considerado transitorio, de forma que las 
autoridades, fervientemente convencidas de disponer de una materia prima 
con un mercado solvente, no dudaron en endeudarse del exterior, asignando 
10s fondos hacia la construcción de industria (químicas), la expansión de 10s ser- 
vicios de la adrninistración, las compras de material militar, etc., todo el10 den- 
tro de una reforma al aiza del W,m quinquenal 1973- 1977 (EI Malki, 1989). La 
persistente atonia de las exportaciones, la carga de la factura petrolera y del ser- 
vicio de la deuda, asi coAo la vpplitud del déficit presupuestario, dieron paso 
a medidas de ajuste económico tras 1981. Entre 1980 y 1985 la deuda acu- 
mulada llegó a un espectacular I 1 9% del PIB, mientras que su servicio se apro- 
ximaba al 40% de todos 10s ing f esos exteriores. Posteriormente, el peso de la 
deuda tendió a la baja reflejando, en buena parte, el efecto de 10s sucesivos 
acuerdos para el aplazamiento t tmporal de las devoluciones de capital. 

Entre 1977 y 1980, con la lconfianza que daba a Túnez la exportación de 
crudo y de fosfatos, la deuda creció rápidamente. Durante la primera mitad 
de 10s afíos ochenta la expansión de la deuda continu6 a un ritmo más mode- 
rado. Las medidas de ajuste frenaron una trayectoria que, en 1987, la habia 
situado en el 71% del PIB. Por su parte, desde 1984, el ratio serviciolentra- 
das exteriores ha oscilado entre el 20% y el 30%. 

La carga excesiva de la deud a llevó a 10s estados magrebies a aplicar politi- 
cas de ajuste económico (Bourenane, 1991; Rhazaoui, 1987; Mahjoub, 1989). 
Dos han sido las lineas de actuación: la reducción del dtficit presupuestario y 
la incidencia sobre 10s saldos esteriores. En el primer capitulo se incluyen el 

biin, que las autoridades argelinas {wcribieron la mayor parte de 10s criditos con entiddes 
financieras privadas a tipos de inte is flotante y con plazos de amortizaci6n relativarnente 
cortos (Mir, 1993). 1 
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freno a la expansión del sector público, acompaiiado del saneamiento y la venta 
de empresas estatales20. Otra medida de importante repercusión social ha sido 
la reducción de las subvenciones a 10s bienes alimenticios básicos. Esta deci- 
sión ha generado diversos levantamientos populares21. Con respecto al sector 
exterior, la política de ajuste ha intentado mejorar el déficit comercial a través 
de la devaluación monetaria, el freno a las importaciones de bienes de capital 
y de dar facilidades a las inversiones extranjeras en empresas ofishore. 

El turismo y las remesas de 10s emigrantes 

Este apartado debe de empezar haciendo una breve referencia a 10s saldos 
comerciales de 10s paises del Magreb. En el caso de Argelia a menudo el saldo 
fue positivo, siendo mis elevado cuanto mis alto era el precio de 10s hidro- 
carburos. Efectivamente, el superivit comercial equivalió al 8% del PIB en 
1982 frente al 1,7% el 1988. Marruecos y Túnez, por su parte, han necesita- 
do otras fuentes de ingresos exteriores para compensar sus déficits comercia- 
les crónicos que, en ocasiones superaron el 10% del PIB. Tales ingresos extras 
han procedido del turismo y de las transferencias de 10s emigrantes. 

El turismo en Marruecos pas6 de 10s 370 mil visitantes en 1964 a mis de 
un millón doscientos mil en 1973. Luego, la expansión se estancó. No obs- 
tante, desde mediados de 10s ochenta el flujo de turistas volvió a crecer, alcan- 
zando 10s cuatro millones y medio en 1992 (Sebbar, 1994). En el caso de 
Túnez, el número de visitantes también creció ripidamente: de 750 mil en 
1972 a 3,45 millones en 1989 (Baiget, 1991). A pesar de que se trata de cifras 
estimativas, la importancia económica del turismo resulta indiscutible duran- 
te la segunda mitad de 10s afios ochenta, 10s ingresos turisticos representaron 
el 4% del PIB marroquí y el doble del tunecino (Mir, 1993). Por 10 que se 
refiere a 10s ingresos en valores absolutos, en el año 1989 se alcanzaron 10s 
1.015 y 904 millones de $, respectivamente. Una úitima cifra: recién iniciados 
10s noventa, el turismo capturaba el 10% de las divisas totales reunidas por 
Marruecos y el 30% de las de Túnez. 

No obstante, las cifras presentada no deben de irnpresionarnos. En primer 
lugar, es necesario advertir que no todos 10s visitantes se ajustaron a la defini- 

20. Durante la segunda mitad de 10s setenta y la primera de 10s ochenta la participación del 
Estado en la economia creció rápidamente, tanto por el tejido industrial levantado como 
por la expansión de las instancias administrativas. Así, por ejemplo, el sector público repre- 
sentaba un minimo del 60% de toda la inversión en Marruecos y en Túnez, mientras que 
el estado argelino creó, entre 1967 y 1987, más de millón y medio de puestos de trabajo 
(vdanse Goumeziane, 1994 y Amrani, 1991). 

21. Entre otros cabe destacar 10s de junio de 1981 en Casablanca, en enero de 1984 en 
Marraquech y el Rif, y en diciembre de 1990 en Fes y en otras ciudades, por 10 que se 
refiere a Marruecos; en noviembre de 1986 en Constantina y Sttif, y en octubre de 1988 
en la capital, en el caso de Argelia, y en 10s meses de diciembre-enero de 1983-1984 en 
Túnez. Debe de recordarse que, durante el periodo 1980-1984, tales subvenciones signi- 
ficaban el 0,9% del PIB argelino, el 1,9% del marroquí y el 2,9% del tunecino (Khader, 
1992). 
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ción de turista como ciudadano extranjero que pasa varios días o semanas en 
estricto ocio. Por ejemplo, s610 el 36% de 10s visitantes de Marruecos en 1992 
fueron propiamente turistas (europeos -sobre todo franceses-, americanos y 
árabes no magrebies). Un 25% de las visitas las efectuaron marroquies resi- 
dentes en el exterior. El restante 38% de 10s presuntos turistas fueron fünda- 
mentalmente argelinos en cortos viajes de compras a las localidades fronterizas. 
En segundo lugar, comparado 1 on el Mediterráneo noroccidental, las cifras 
anteriormente expuestas son ri+culas: El aiio en cuestión Espaiia, Francia e 
Italia recibieron 54, 50 i 55 millones de visitantes, respectivamente. 

La presión para equilibrar las cuentas exteriores y la probada capacidad de 
creación de puestos de trabajo Flor parte del sector turistico explican 10s esfuer- 
zos de 10s gobiernos de ambos países en el terreno de la promoción, así como 
el hecho de otorgar todo tip0 de facilidades financieras y fiscales a nuevos ope- 
radores turísticos, sean nacionales o extranjeros. 

Aunque sea cierto que buena parte del potencial turistico del Magreb esté 
todavía por explotar, la opción (en favor de esta actividad plantea algunos pro- 
blemas: 

1. En primer lugar, es sabido qlye 10s flujos de visitantes está muy influencia- 
do por las eventualidades po iticas También influyen, especial- t mente en el caso magrebí, I?s contingencias internas. Esto es, la presión 
política de 10s movimientos 'slamistas y la forma como el10 queda refleja- / 
do en la prensa europea. La inestabilidad política de la región es un grave 
obstáculo para la expansión de la industria turística. 

2. En segundo lugar, el turismo supone una füerte presión sobre 10s recursos 
hídricos del Magreb. En efea-o, la costumbre de consumir grandes cantidades 
de agua en sus paises de origen, asi como la preocupación por la higiene 
dado que visitan un país pobre, caracterizan la actitud de 10s turistas cen- 
troeuropeos hacia la disponibilidad del preciado liquido. El10 explica que 
en Túnez, por ejemplo, el módulo turística sea de 71 5 litros por dia y cama, 
mientras que a 10s habitantes de la capital se les asigna una cantidad míni- 
ma de 150 litrosldia (Troin, 199 1). 

Las transferencias de 10s tr bajadores emigrados juegan un importante 
papel en las las economias ma. rebies, pero su magnitud y signo son muy 
diferentes según el país. Los mCi i favorecidos son Marruecos y Túnez. A fina- 
les de 10s ochenta se estimaban en unos 750 mil 10s marroquies y en 300 mil 
10s tunecinos residentes en paises de la CEEIUE. Sus remesas entre 1985 y 
1989 representaron una media anual del 7% del PIB marroquí y del 5% del 

22. Asi, por ejemplo, en 1986 el atacpe akreo israelí al cuartel central de la OLP en Túnez, 
conjuntamente con la incursión norteamericana en Libii, provocaron un descens0 del 25% 
de 10s visitantes llegados a Túnez con respecto a 10s 2 rnillones de turistas del aiío anterior. 
Por contra, el país resultó favorecido por el cierre de la frontera entre Libia y Egipto en 
1988. 
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PIB t ~ n e c i n o ~ ~ .  Al margen de haber contribuido a compensar 10s déficits 
exteriores tle ambas economias, a un nivel más concreto tales recursos han 
tenido un doble efecto: asegurar la subsistencia de 10s miembros de familias 
rurales sin tierra ylo trabajo continuado e incentivar la actividad económica 
de las localidades donde 10s fondos tienen su destino final. En efecto, una 
parte de ellos se destinan a mejoras en el hogar y, en el caso de parejas jóve- 
nes, a la compra del solar y posterior edificación de la futura vivienda fami- 
liar. El10 genera la demanda de una amplia variedad de objetos artesanales e 
industriales, 10 cual contribuye decididamente al sostCn de la actividad eco- 
nómica de muchas comarcas. Los beneficiosos efectos generales y particula- 
res de las transferencias explica la preocupación con que las autoridades 
de ambos Estados magrebies contemplan la integración de las familias de 10s 
emigrantes en su país de destino, ya que el10 supone el descens0 de las re- 
mesas. 

Argelia contaba en 1990 con rnás de 845 mil emigrantes en Europa (casi 
todos en Francia). A pesar del elevado volumen de emigrantes, las transferen- 
cias contabilizadas han sido irrisorias. La explicación radica en el hecho que 
las autoridades argelinas nunca tomaron medidas para captar tales recursos 
monetarios. La política de fomento de las inversiones industriales para poner 
en pie la infraestructura necesaria para la extracción, el transporte y la trans- 
formación del gas natural y el petróleo crudo, impuls5 a 10s gobiernos a fijar un 
cambio oficial inflado del dinar frente al dólar, ya que asi las importaciones 
eran comparativamente rnás baratas en términos de la moneda nacional. 
Adicionalmente, la prioridad dada a las inversiones industriales en el sector de 
10s hidrocarburos frente a la fabricación de artículos de consumo duraderos, 
provocaron una demanda insatisfecha por parte de 10s colectivos de la sociedad 
argelina con mayor poder adquisitivo, especialmente durante 10s 12 años del 
boom petrolero. 

La primera circunstancia desincentivó 10s emigrantes a convertir sus aho- 
rros en dinares, mientras que la segunda hizo muy atractivo adquirir todo 
tip0 de pequefios articulos de consumo en el país de destino para poder reven- 
derlos en el mercado negro argelino durante 10s periodos de vacaciones. 

Estas prácticas, rnás el contrabando cotidiano de productos desde Marruecos 
y Túnez han constituido el llarnado trabendo. 

Conclusi6n 

El diagnóstico general sobre la trayectoria seguida por las economias magre- 
bies desde 10s años setenta a 10s noventa integra 10s elementos que explican 

23. En concreto, durante estos mismos aiios, en el reino alauita entraron una media anual de 
1.319 millones de $ y en Túnez unos 425 millones de $. Ida magnitud de las transferen- 
cias no ces6 de crecer a 10 largo de las tres últimas dkcadas: expresadas en tkrminos corrien- 
tes, en 1970 Marruecos ingres6 63 millones de $ pDr remesas, mientras que en 1992 las 
entradas fueron 35 veces mayores (Mir, 1993). 
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cómo un arranque con unas inrnejorables expectativas ha terminado, tras cier- 
tos vaivenes, en una prohnda crisis socioeconómica. 

El motor que ha impulsada todo el proceso han sido las exportaciones de 
materias primas energéticas y minerales, 10s precios de las cuales manifestaron 
una gran volatilidad. Sus oscilaciones se transmitieron inmediatamente y con 
gran amplitud a la economia irqerna. 

Durante 10s afios del boom os gobiernos otorgaron la máxima prioridad 
al desarrollo de la industria. ]Es; a expansión se financi6 con las rentas de 10s t hidrocarburos y el fosfato, asi CC) o tomando prestada grandes sumas de capi- 
tales exteriores. Pasando por ali !' la valoración de la eficacia con que se inver- 
tieron tales recursos, tras el carn bio de coyuntura en el mercado internacional, 
el peso del endeudamiento Ilegál a ser insoportable. La posterior puesta en mar- 
cha de políticas de ajuste econ~ómico provocó un aumento del paro y de la 
pobreza, reflejados en el crecimiento de la economia informal urbana y en una 
mayor presión migratoria hacia. el exterior. 

Visto en perspectiva, quids el coste más oneroso para 10s países del Magreb 
procede del olvido de la agricultura. Al no disponer de capacidad para generar 
excedentes suficientes para alimentar la propia población, ha sido imprescin- 
dible el recurso a las importaciones masivas de alimentos. Aunque las canti- 
dades compradas dependan de las cosechas interiores, que oscilan según el azar 
climático, se trata de una muy rígida, ya que juega un papel clave para 
evitar que empeore el clima sociopolítico del país. Indudablemente, la coope- 
ración internacional puede jugal un papel decisivo en la consecución del obje- 
tivo de elevar 10s rendimientos kíe la agricultura de secano y en la mejora de 
la ganaderia, así como también para detener la erosión del suelo mediante la 
reforestación. 
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